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José Antonio Ruiz Díez (Las Palmas, 
1974). Tras estudiar ADE en Róterdam y 
abrirse camino en el ámbito profesional, 
un buen día lo dejó todo para devolverle a 
la vida lo que la vida le había dado a él. Un 
periplo vital fuera de lo común que le ha 
llevado a recorrer todos los países del pla-
neta, a vivir en once de ellos en los cinco 
continentes y a estar al borde de la muerte 
en más de siete ocasiones.

Con su mochila cargada de determina-
ción, hoy vive a caballo entre el altruismo 
extremo y el emprendimiento. ¿Te atre-
ves a sumergirte en su mundo?
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¿Estás haciendo con tu vida lo que realmente quieres?
Si un día te levantaras con noventa años, ¿te arrepentirías

de no haber hecho con ella lo que habías soñado?

Estas preguntas se las hizo José Antonio,

El loco del Congo, en una situación límite a punto de morir.

En ese momento todo cambió.

¿Qué lleva a alguien a jugarse la vida por los demás? 
¿Qué motiva a una persona a dejarlo todo para construir
una escuela en uno de los lugares más pobres y violentos

del planeta? ¿Qué herramientas vitales utiliza para
enfrentar y alcanzar con éxito todo lo que se propone?

¿Es locura o cordura?

El autor, a través de su excepcional vida y con sentido del 

humor, te descubre cómo abordar con éxito tus proyectos y 

luchar por tus ilusiones. Un libro inspirador que te carga de 

energía positiva y que puede dar un vuelco a tu existencia.

PORQUE QUERER
ES CREAR
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1
Porque vida no hay más que una

Corría el año 2001 y yo vivía por aquel entonces en Venezuela. 
Acababa de cumplir veintisiete años y no tenía todas las canas 
que me están saliendo en las patillas a medida que escribo estas 
palabras, pero sí una buena mata de pelo en la cocorota —que 
no es que ahora esté calvo, pero… menudos claros tengo—. La 
vida me sonreía y todo era chupiguay —expresión dedicada a 
los más ochenteros—.

Como siempre me han gustado los deportes de riesgo, se me 
había metido en la cabeza —esa de la mata— hacer un curso de 
caída libre —free fall— que viene a ser un tipo de paracaidismo 
en el que saltas de un avión, vuelas un rato cayendo como una 
piedra y cuando llega el momento haces ¡chasca!, y despliegas 
el paracaídas. Se recomienda hacer el ¡chasca! siempre, ¿eh? 
Que te puedes hacer mucha pupa —realmente toda la pupa—.

Estaba decidido a hacerlo y me puse en contacto con una 
escuela de caída libre en Caracas que tenía un curso programa-
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do. Cuatro días de pura adrenalina y muchos saltos para sacar-
me la licencia de… hmmm… ¿caedor libre?, ¿free-faller?, 
¿chasquero?, ¿chascuno? Bueno, nos quedaremos con paracai-
dista recreativo.

Esos cuatro días comprendían un fin de semana y el lunes y 
el martes de carnaval. Éramos un grupo de seis personas y fal-
taban un par de semanas. Jo, ¡no podía con la emoción! Tenía 
todo organizado y listo.

Unos días más tarde recibí una llamada de uno de mis me-
jores amigos, que en aquel momento residía en Panamá, para 
invitarme a pasar el carnaval allí. Le dije que no, que tenía el 
curso y que no podía, pero él insistió a golpe de:

—Venga, José, tío, que no sé cuánto tiempo más voy a se-
guir aquí y lo mismo no hay más oportunidades…

Y de:
—Ya verás qué divertido… el bailoteo, el ronsito, las risas, 

el carnaval en la playa…
Me estaba poniendo los dientes largos, pero yo seguía em-

pecinado en quedarme en Venezuela para tirarme varias veces 
desde un avión a tres mil quinientos metros de altura. Vamos, 
lo típico.

Al final, tras darle vueltas durante varios días al tema, Pana-
má y el bailoteo ganaron la partida. Cancelé todos mis planes a 
regañadientes y compré un vuelo a Ciudad de Panamá. Total, 
ya habría tiempo para hacer el curso en otro momento del año.

Junto a Guatemala, Panamá es uno de mis países preferidos 
de Centroamérica y, en cuanto llegué, comenzó la diversión. 
Visitamos el famoso canal y fui testigo del brutal despliegue fi-
nanciero destinado a construir rascacielos. Un bum inmobilia-
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rio que ha ido dejando la capital con un skyline más propio de 
una ciudad de los Iunaited Esteits of America. Más que en Cen-
troamérica parece que estás en Atlanta, ¡increíble!

Allí me compré mi primera cámara de fotos digital. Era un 
armatoste de tres pares de… circuitos electrónicos, pero yo 
estaba feliz como una lombriz sacando fotos a todo lo que se 
movía sin tener que ir a revelarlas después. ¡Guau! Supongo 
que la misma emoción que sintió mi abuelo —que en paz des-
canse— cuando compró su primera televisión.

De Ciudad de Panamá nos fuimos a isla Contadora, en el 
archipiélago de las Perlas. Y allí vivimos el carnaval a tope. Por 
el día, motos de agua, snorkel para ver tiburones, solecito, pla-
yita, paseos, comilonas… Por las noches, bailoteos varios, ron-
sitos cargados, también playita, la procesión de la reina electa 
del carnaval, muchas risas y memorias que me hacen siempre 
sonreír.

El tiempo se acabó y, tras tantas emociones, volvimos a la 
ciudad y cogí mi vuelo de vuelta a Caracas. Todo había sido 
fantástico; mi amigo, una excelente compañía; la gente allí, ma-
ravillosa y, en definitiva, un viaje memorable.

En cuanto llegué a Venezuela lo primero que vino a mi 
mente fue el curso de caída libre. ¡Tenía que volver a apuntar-
me! Así que llamé a la escuela de nuevo para mantener, lo que 
sería, una de las conversaciones más impactantes de mi vida.

Yo.—Hola, buenos días, querría saber si ya tenéis fechas 
para el próximo curso de caída libre.

Operadora.—Buenos días, señor, en estos momentos la es-
cuela no se encuentra operativa y realmente no sabemos si ha-
brá o no otro curso algún día.
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Yo.—¿Por qué? ¿Habéis cerrado?
Operadora.—Verá, señor, el asunto es que en el curso que 

había programado para este pasado carnaval hubo un accidente.
Yo.—¿Qué me dice? ¿Qué ha pasado?
Operadora.—La avioneta que transportaba a los saltadores 

que hacían el curso se estrelló en el mar y murieron todos, ex-
cepto una persona que no iba a bordo porque había cancelado 
su asistencia hacía unos días.

En ese momento me recorrió por todo el cuerpo un escalo-
frío difícil de describir y solo alcancé a articular las siguientes 
palabras:

Yo.—Señorita, esa persona era yo. Siento mucho lo ocurri-
do. No sé muy bien qué decir…

Operadora.—Puede decir que tiene usted mucha suerte de 
estar vivo.

Pude ver en esos días las noticias de la catástrofe. Todos mis 
compañeros y el piloto fallecieron en el acto aquel fatídico día 
mientras yo bailaba ajeno al desastre en el país del istmo. Lo sien-
to, amigos, desde lo más profundo de mi corazón. Descansad en 
paz. Se me está haciendo un nudo muy grande en la garganta.

Algo así no se te olvida nunca. Gracias, amigo, por aquella 
llamada. Gracias, Panamá, por salvarme la vida. Gracias a am-
bos por darme la oportunidad de estar hoy aquí.

*  *  *

Han pasado ya muchos años de aquel suceso y como con 
aquella bomba en Yemen, el evento con el narcotraficante 
mexicano o la pérdida del guante de hace algunas páginas, sa-
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ber que un momento concreto puede ser el último de tu exis-
tencia te hace pensar mucho. Te vienen muchas preguntas a la 
cabeza. Preguntas que te hago yo ahora a ti: ¿cuántas vidas 
tienes?, ¿estás haciendo con ella lo que quieres?

Pero no hace falta sufrir situaciones como estas para ser 
consciente de que, para todos, cualquier momento puede ser el 
último. Por otro lado, ya sabes, no te pasa nada en la guerra y 
vas a comprar una lata de alubias al chino y te cae una teja en 
la cabeza que te quedas tieso.

Fuera bromas, esto me trae a la memoria a una persona 
muy especial, Santiago Trancho, quien quiso acompañarme con 
su cámara al Congo para grabar lo que hoy es Mzungu, Opera-
ción Congo. Le hacía tanta ilusión, tenía tantas ganas de venir. 
Él previamente había visitado y grabado en lugares muy difíci-
les, había corrido riesgos y, un buen día, en un absurdo acci-
dente de moto en la sierra de Madrid, nos dejó. Magnífica per-
sona, generoso y creativo como pocos. Santiago, cómo me 
habría gustado compartir aquellos meses en el Congo contigo 
y con el resto del equipo. Créeme que, cada vez que hago pasta 
y se me pasa, que es como a ti te gustaba cocinada, me acuerdo 
de ti. A veces incluso dejo que se me pase deliberadamente. 
Allá donde estés, un fuerte abrazo, amigo.

Con esto no pretendo decir que todo el mundo se tiene que 
poner una armadura para salir a la calle ni dejar de viajar ni de 
hacer su vida. Lo que quiero decir es que si de verdad quere-
mos hacer algo, yo no esperaría tanto. Adicionalmente, tam-
bién es cierto, y seguro que coincides conmigo en esto, que si 
no luchamos nosotros mismos por lo que queremos, nadie lo va 
a hacer. Así es la vida.
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No sé si te pasa, pero yo, cuando salgo a la calle, casi 
siempre voy con prisas, muchas prisas. Muchas cosas por ha-
cer y poco tiempo para hacerlas, ¿te suena? Lo que realmente 
queremos hacer, en la mayoría de las ocasiones, no tiene otra 
opción que esperar. «Mañana lo haré», «Cuando se pueda», 
«Ya si eso», «El año que viene si hay suerte»… ¿También te 
suena?

El día a día nos absorbe y parece que nunca es un buen 
momento para dedicarle tiempo a nuestros sueños. Por supues-
to no pretendo obviar que tenemos obligaciones y responsabi-
lidades, pero sí trato de recalcar que a veces ni siquiera nos 
sentamos a pensar en lo que deseamos porque vamos con el 
piloto automático puesto. Y los días pasan, y los meses pasan, 
y los años pasan. En definitiva, la vida pasa. Y, pues eso, que 
pasa lo que pasa. Que cuando queremos hacer lo que nos haría 
felices, puede ser ya muy tarde.

Desde luego tu sueño no tiene por qué ser irte al Congo a 
construir escuelas, jugándote la vida como hace algún loco. 
Pero puede ser dar esa vuelta al mundo que siempre quisiste 
dar, pasando por aquellos países que una vez escribiste en ese 
papel que aparece cada vez que haces limpieza en el mueble del 
comedor o escribir aquel libro que empezaste con ilusión hace 
ya muchos años y que se quedó a mitad de palabra, en medio 
de una frase, en el tercer párrafo de una hoja de un viejo cua-
derno que se encuentra enterrado bajo una pila de carpetas en 
el trastero.

Cada uno tiene sus sueños, sus deseos, sus metas… No im-
porta lo que piensen los demás de ellos, lo que importa es cómo 
te haría sentir a ti cumplirlos. Porque, en definitiva, así como 
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cada uno persigue su propia suerte, cada uno es responsable de 
su felicidad o, al menos, de esforzarse por ser feliz.

Aquel día en el que me senté en el hielo a reflexionar sobre 
mi vida y me hice aquella pregunta de si estaba dispuesto a 
despertarme con noventa años y arrepentirme de no haber he-
cho lo que realmente quería, también me pregunté cuántas vi-
das tenía. Y la respuesta la conocemos todos… Solo una. 
¡¡Una!! ¡¡¡Que me aspen!!! —expresión de abuelo—. Eso sí, 
aunque es solo una, tiene lógicamente diferentes etapas.
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